
 



 

 n el mes de agosto pasado hemos celebrado con gran gozo la so-

lemnidad de nuestra querida Madre Fundadora santa Beatriz de 

Silva. Como todos los años, su día fue precedido de un solemne nove-

nario que todas sus hijas y sus fieles devotos preparamos y vivimos 

especialmente, adentrándonos en su espíritu mariano. Todos los días, 

en la homilía, los sacerdotes hablaban del espíritu y de diversos acon-

tecimientos que entretejieron la vida de nuestra Madre santa Beatriz. 

     En este boletín, destacamos algunas pinceladas de las homilías que, 

el Rvdo. D. Francisco José López Sáez, censor teólogo de la Causa de 

Canonización de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús, pronun-

ció en este novenario: 

     Damos muchas gracias al Señor porque nos concede a todos los 

cristianos poder celebrar a una gran santa, santa Beatriz de Silva, a 

quien ya en nuestro pueblo, en nuestra comunidad conocemos, quere-

mos profundamente y también invocamos especialmente en los momen-

tos difíciles. Dios nos muestra su amor por la cercanía de los santos.  

     Lo que santa Beatriz nos ha dado ha sido un milagro, un don que 

Dios entrega a los grandes Fundadores en la Iglesia, construir una 

Orden religiosa donde el carisma que la persona ha recibido pueda 

vencer sobre el paso de los años y de los siglos. Hace muchos años y 

siglos que vivió santa Beatriz, pero podemos continuar viviendo de su 

E 

 

 

 

SANTA BEATRIZ DE SILVA 

FUNDADORA DE LA ORDEN DE 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

SU FIESTA EL DÍA  

17 DE AGOSTO 



espíritu, precisamente por la fidelidad de la Orden Concepcionista 

que vence al tiempo y que es un verdadero testimonio de la eternidad 

en medio del tiempo.  

     El sentido de la Orden Concepcionista y de la vida de santa Bea-

triz es establecer una vida dentro del tiempo donde sea posible escu-

char el amor de Dios a los hombres y responderle con nuestro propio 

amor. Ahora bien, responder a Dios con amor y, esto lo saben santa 

Beatriz y también Madre Mercedes, no es algo fácil. El amor que Dios 

nos tiene es infinito pero noso-

tros tenemos que traducir ese 

amor de respuesta en los gestos 

de cada día y en un gran comba-

te. Cuanto más grande es el com-

bate de la vida significa que Dios 

está más cerca de nosotros […] 

     Los nombres, sobre todo de 

los santos, tienen un gran signi-

ficado. Beatriz es literalmente la 

que hace bellas todas las cosas, 

la que embellece. ¿A qué se re-

fiere esa belleza? Podemos decir 

que ciertamente la belleza fue la 

trama de la vida de santa Bea-

triz y una belleza de tres etapas. 

Primero una belleza deseada y 

perseguida. Toda la época que 

hemos cantado en el himno. Una 

época en la que en la corte, santa Beatriz se convierte por su belleza 

en objeto de disputas, de luchas, de pasiones humanas. Esa primera 

belleza va a ser superada enseguida, es el momento fundamental de la 

vida de santa Beatriz, por una belleza del espíritu y del interior. Y esa 

belleza va a ser una belleza oculta con el símbolo del velo que Beatriz 

portará siempre no solamente para no dar a ver una belleza exterior al 

mundo, sino como un símbolo litúrgico. El velo, esa tela que también 

estaba en el Santo de los Santos. Lo que oculta es precisamente una 

realidad sagrada que hay que ocultar porque indica algo que va más 
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allá. Y por eso, esa belleza de santa Beatriz que va a ser ahora una 

belleza completamente interior, trabajada día a día con las virtudes 

cristianas, sobre todo con la fe, la esperanza y el amor, se va a con-

vertir en una belleza litúrgica, que va a dar paso a una tercera belle-

za, la belleza eclesial, la belleza canonizada, la belleza de la santidad. 

     El claustro, es decir esa separación que separa lo exterior de lo 

interior, es un signo y un símbolo litúrgico de que la auténtica belleza 

del hombre no es visible, es invisible. Nace en el corazón, nace por 

dentro y donde se trabaja esa belleza, no solamente en las monjas 

sino también en todos nosotros, al final se dan estos frutos: caridad, 

gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, tem-

planza. Solamente con escuchar estas palabras brota en el corazón 

una armonía profunda, que nos hace saber que en el fondo es esto lo 

que deseamos. Pero, ¿por qué lo deseamos? Porque es esto lo que so-

mos. El corazón del hombre está hecho para estos frutos del Espíritu. 

La belleza es, por tanto, una profunda paz. Y en este momento la belle-

za de santa Beatriz es una belleza canonizada porque la santidad se 

ha convertido en una belleza de la memoria de toda la Iglesia. 

     Las hijas de santa Beatriz siguen también de alguna manera esta 

misión que está encerrada en su nombre, la misión de hacer bellas 

todas las cosas en los detalles de la vida cotidiana. Damos gracias a 

nuestras hermanas por haber creado este espacio litúrgico donde 

realmente se puede celebrar con belleza. En el mundo lleno de ruido y 

de tantas desarmonías en el que vivimos, es siempre de agradecer que 

haya espacios como este monasterio donde se puede escuchar la paz, 

oír la música litúrgica y, sobre todo, estar en silencio contemplando 

la belleza que siempre es anticipo y profecía de un mundo nuevo y de 

aquello que tenemos todos en el corazón […] 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Nuestra belleza debe estar en el interior, en lo más hondo del  

corazón. De poco o de nada, nos serviría obedecer y practicar  

la humildad si no tenemos pureza de intención en ello.  

La pureza de corazón o intención recta en el alma es la que  

da valor a todas ellas, el valor, el esplendor, la belleza ante  

los divinos ojos” (Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús) 



 

 

 

ueriendo hacer partícipes a todas las personas que leen este bole-

tín de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús y a todos sus 

fieles devotos, recordamos que el pasado 3 de agosto hemos conme-

morado el aniversario de su fallecimiento. Han pasado ya diecinueve 

años de aquel 3 de agosto de 2004 en el que, nuestra Madre Mercedes, 

dejaba esta tierra para ir hacia el Padre. Su fama de santidad, el ejem-

plo de su vida, sus virtudes, edificadas en el silencio del claustro, en la 

soledad de la celda, en el fervor de la liturgia, en la constante oración, 

en la generosa penitencia, en la humildad y caridad de su vida comu-

nitaria, en la prudencia y celo apostólico del locutorio, en el amor gra-

bado a fuego en su corazón a nuestra Madre Inmaculada, en su fideli-

dad a nuestra Madre Fundadora santa Beatriz de Silva… siguen palpi-

tando con firmeza y fuerza hasta el día de hoy. 

     Este año predicó el Rvdo. D. José Luis Jiménez Manzaneque, sa-

cerdote de nuestra diócesis de Ciudad Real, y concelebraron varios 

sacerdotes. Como años anteriores, finalizada la Eucaristía, se acerca-

ron, junto a los numerosos fieles que participaron en la Eucaristía, a 

rezar ante la sepultura de la Sierva de Dios.  

     En la homilía, 

D. José Luis Ji-

ménez habló así:  

     Queridos her-

manos sacerdotes, 

querida Madre 

Abadesa y monjas 

de las comunida-

des de Alcázar de 

San Juan y Cam-

po de Criptana, 

queridos hermanos 

todos en el Señor: 

     Nos reunimos 

en esta tarde en la 
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iglesia de este monasterio, para recordar el decimonoveno aniversa-

rio del fallecimiento de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

Egido […] 

     ¿Cuál es la misión de la concepcionista? ¿Cuál es su razón de 

ser?, nos podríamos preguntar en esta tarde. La misión de la concep-

cionista no es otra que, siguiendo a María Inmaculada, recordar a la 

humanidad la santidad original. Así nos lo dice Madre Mercedes: “La 

Orden por tanto, centra su espiritualidad en el soberano misterio de 

la santidad original de la Virgen, teniendo por fin la imitación, la ve-

neración y amor de la Inmaculada libre en su Concepción Santísima 

del pecado original”. Imitación, veneración y amor a María Inmacu-

lada. Es la razón de ser de la Orden, así la pensó santa Beatriz.  

     La espiritualidad de la concepcionista no sólo es válida para las 

monjas, sino para cada uno de nosotros, Madre Mercedes nos ofrece 

esta espiritualidad para recordarnos esa llamada a la santidad de 

cada uno de los bautizados. La Sierva de Dios, al desempolvar el ca-

risma de santa Beatriz, nos ofrece la espiritualidad concepcionista 

como camino para llegar a la santidad, camino para llegar a Dios y 

progresar en la vida espiritual. Id a María, nos dice hoy Madre Mer-

cedes, id a María, para que imitándola en sus virtudes, en su entrega, 

en su humildad, en su desprendimiento, en su obediencia, en su pure-

za… lleguemos a Cristo. Id al Padre por María. Madre Mercedes, en 



esa vocación singular que recibió de hacer reverdecer el carisma 

propio de santa Beatriz, nos quiere decir a cada uno de nosotros que 

imitemos a María, que María en el misterio de su Concepción Inma-

culada nos llama a la santidad, que es el fin del hombre.  

     Decía Madre Mercedes: “María Inmaculada como puerta del cielo 

y Monte santo de Dios es el lugar privilegiado del encuentro del hom-

bre con Dios”. Imitando a María llegamos a Jesús, porque María li-

bre de pecado, nos anima a vaciarnos de todo pecado, de todo egoís-

mo para llenarnos de Dios. Ésa es la vocación propia de la monja 

concepcionista: que en sus acciones, que en sus palabras, que en sus 

silencios, que en sus gestos irradie a María Inmaculada. 

     […] Y María y la concepcionista nos dicen a cada uno y nos re-

cuerdan que acudamos a Dios, que sólo Dios es lo importante, porque 

gastamos nuestras fuerzas, nuestros ánimos, nuestro tiempo en cosas 

que no nos conducen a Dios, en cosas que nos desvían de lo que es 

realmente importante. Y el remedio para evitar ese olvido, ese pecado 

no es otro que andar constantemente en la presencia de Dios, saberse 

escogidos y amados por el Señor, como María Inmaculada. Sólo así 

no tiene lugar el tiempo para la infidelidad y para la caída. De alguna 

manera, Madre Mercedes también experimentó la necesidad de que 

sus monjas y todos cayéramos en la importancia de tener presentes 

con nuestra vida siempre al Señor, tal y como ella lo tuvo desde su 

más tierna infancia. Madre Mercedes procuró siempre buscar la vo-

luntad de Dios, frente a las dificultades, frente a los desalientos y los 

sinsabores, que fueron muchos. Nunca perdió la confianza en el Señor 

porque tenía claro que su vida era “vivir sólo de fe con Dios solo” 

(pilar de su vida). Y la fuente de esta característica de la espirituali-

dad concepcionista, de estar siempre en la presencia de Dios, de bus-

car en todo la voluntad de Dios la encontró en María Inmaculada y 

como fiel hija, en santa Beatriz de Silva. Así dirá Madre Mercedes: 

“Nada, nadie que se oponga a Dios en nuestra vida. Nada… nadie... 

Solo Dios, solo la eternidad”.   

     Si nos miramos a nosotros mismos y al mundo que nos rodea, tam-

bién podemos descubrir que en los momentos de dificultad, en los 

momentos de crisis, de prueba, podemos caer en la tentación de des-

andar el camino emprendido, de tirar la toalla, alejándonos de Dios. 



Hoy, al mirar la vida de Madre Mercedes, podemos descubrir que 

sólo la vida enraizada en Dios, que sólo la vida en la que Dios está 

siempre presente puede vencer las dificultades y el desánimo, y así 

poder dar mucho fruto. Pero para ello tenemos que cambiar nuestra 

mentalidad, nuestro corazón, que tiene que dejarse amar por el Señor. 

Así lo dice Madre Mercedes refiriéndose a María Inmaculada: “Dios 

tiene ojos de eternidad, y nosotros muy de tierra, y hemos de cambiar-

los para agradarle, para dejarnos amar por él, como se dejó María. 

Cambiar nuestra mirada para tenerlo siempre presente y ver sus hue-

llas en nuestro día a día, sabiendo que el gran protagonista de nues-

tra vida no somos nosotros sino Dios”. La monja concepcionista, a lo 

largo de su vida quiere ser como un faro, para que en medio de las 

oscuridades y de las tinieblas de este mundo, podamos alcanzar el 

buen puerto, que es Cristo. Dios es el verdadero protagonista de 

nuestra vida, así lo vivió María […] 

     Y quisiera terminar, haciéndoos una petición. Por un lado, quisie-

ra pediros que recemos por la causa de Beatificación de la Sierva de 

Dios Madre Mercedes, que nos encomendemos a ella, que le pidamos 

favores y gracias, y que se lo comuniquemos a las monjas, que exten-

damos a través de las estampas, para la devoción privada, su vida y 

su obra para que pronto veamos su nombre entre el de los santos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración para obtener la glorificación en la tierra de la  

Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

 

 

 

Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus 

santos, que concediste a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir 

fielmente el carisma de Santa Beatriz de Silva, en honor de la Concep-

ción Inmaculada de María, en la que se restaura sobre el hombre la 

imagen santa de Dios perdida en el paraíso: Dígnate glorificar a esta 

fiel Concepcionista, que tanto te amó en la tierra y concédeme por su 

intercesión el favor que te pido... Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 



  

Sacerdotes, parte de la comunidad de 

monjas concepcionistas y fieles rezando 

ante la sepultura de la Sierva de Dios  
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sto hace, debe hacer en nosotras la oración, que ha de elevarnos, 

transcendernos de las cosas, hacia Dios por un lado, y por otro ha 

de insertarnos en ellas arrastradas por la presencia divina en ellas y en 

nuestra alma, exteriorizando con nuestra conducta y en el contacto con 

lo creado, la faz de la santidad que llevamos grabada en el fondo del 

alma, devolviendo a lo creado el rostro de Dios que el pecado oscure-

ció. Hemos de sacar a luz la inmanencia divina en las cosas, buscando, 

en el uso de ellas, a Dios. Empleándolas para el bien, para la santidad, 

a que fueron ordenadas y creadas, como en el principio de su creación. 

     Sí, hermanas. Recordemos el primer capítulo del Génesis. Allí po-

dremos ver cómo la bondad de Dios habitaba todo lo creado. Podre-

mos ver cómo nos hizo seres vivientes por la transmisión de su aliento 

o espíritu. Dios nos 

llenaba como princi-

pio vital nuestro y de 

todo lo creado. Y 

Dios quiere seguir 

llenándonos, pues 

para eso entregó a su 

Hijo a la muerte, y 

quiere seguir reve-

lando su bondad en 

todo lo creado. Pues 

para lograr esto es la 

oración. Sí, herma-

nas, somos nosotros, 

los humanos, los que 

hemos de devolver a la creación la armonía, la paz y el rostro de Dios, 

quitando la violencia de nuestro corazón. Somos nosotras, y esto lo 

haremos mediante la oración, dejándonos mover por Dios, puesto que 

él es nuestro impulso vital.                                               Continuará… 
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     “Recibo con un grato recuerdo la hoja informativa de la Madre 

Mercedes. La entrego a gente de la parroquia y poco a poco va siendo 

más conocida entre los fieles que se me han encomendado. Observo 

con gozo cómo la Madre Mercedes va siendo no sólo conocida y 

amada sino que también va concediendo gracias abundantes que, sin 

duda, la encaminan decididamente a los altares. Recurro a sus escritos 

cuando doy ejercicios o retiros espirituales. Realmente es de una ri-

queza sin par”.                       

Rvdo. D. Ángel Justino Tello Santos – Toledo 

 

     “Me dirijo a ustedes para informarles de que me he encomendado a 

la Madre Mercedes de Jesús para pedir su intercesión por la curación 

de un problema dermatológico de mi madre, que inicialmente ‘no te-

nía buena pinta’. Afortunadamente todo se ha resuelto favorablemen-

te. No hay duda de que, junto a los medios médicos humanos, la inter-

vención de Madre Mercedes se ha hecho notar”. 

D. Nicolás González – Ciudad Real 

* * * 

     “Como un deber de justicia y gratitud da-

mos a conocer esta gracia tan grande que nos 

ha concedido nuestra querida Madre Mercedes 

de Jesús, Sierva de Dios. Tenemos una herma-

na de comunidad que tiene una sobrina llamada 

Ámbar y el día 15 de julio pasado sufrió un 

grave accidente de tráfico, quedando en muy 

graves condiciones de salud. Cuando a la 

hermana se lo comunicó su familia al día 

siguiente, inmediatamente toda la comuni-

dad empezó a encomendar ‘la vida y la salud’ de Ámbar a la interce-

sión de nuestra querida Madre Mercedes de Jesús. Sufrió graves lesio-

nes, entre ellas: rompimiento del hígado, trauma craneal del lado dere-
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cho y fisura craneal con pérdida de líquido cefalorraquídeo, fractura 

de la cara y del pómulo del lado derecho comprometiendo su ojo, frac-

tura de la pierna izquierda y fractura nasal. Estuvo 12 días en coma. El 

rompimiento del hígado, al principio, no se podía controlar por san-

grar mucho, a pesar de las múltiples transfusiones de sangre que le 

hicieron, tuvo el riesgo de morir y así fue el diagnóstico en un princi-

pio. Su cráneo también estuvo a punto de ser operado por su gran in-

flamación pero, también, gracias a Dios y a las oraciones dirigidas a la 

Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús, no fue necesaria la opera-

ción, no quedando con ninguna secuela relacionada con su cerebro. La 

fractura de la cara y del pómulo derecho comprometía su ojo; en un 

comienzo dijeron que lo perdería y no volvería a ver. Ámbar puede 

ver, mueve bien su párpado y no perdió su ojo. De las operaciones de 

la fractura de su pierna izquierda y de la fractura nasal salió bien. Le 

dieron el alta el día 5 de agosto y a la fecha (22 de agosto) está muy 

feliz, en casa, con sus padres y demás familiares, gracias a Dios y a la 

intercesión de nuestra querida Madre Mercedes de Jesús, a la cual es-

tamos inmensamente agradecidas”. 

Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan, Ciudad Real 
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